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n uno de sus más recientes 
artículos, Pep Quetglas se refería 
a los críticos como los 
superfluos, como aquellos personajes 
cuyo trabajo se produce desde un estado 
ornamental y se convierte en un género 
de acompañamiento. Razón no le falta. 
Los huecos que dejan entre sí las 
imágenes, son cubiertos en las 
publicaciones por textos. Este mismo 
texto, tiene su origen no en la necesidad 
de contar, sino en la más imperiosa de 
llenar un espacio tabulado. Así, el 
número de palabras que le da forma, no 
es sino un presupuesto inicial que en 
base a la reiteración, uno acaba por 
cumplir. 
A veces, los arquitectos, en su trabajo 
cotidiano, se sitúan en esa misma 
posición con sus obras; su problema 
fundamental se reduce no a reflexionar o 
a descifrar, sino a llenar y llenarse. 
Muchas veces la obra no es más que una 
ocupación física de un lugar que genera 
rentabilidades económicas; tantas veces, 
que lo contrario se convierte en 
excepción. 
Pero más allá, ampliando nuestras 
miradas a otras aparentemente menos 
mercantilistas, el esfuerzo que nos agota 
Y que empleamos en comprender ciertas 
obras, nos remite con frecuencia a 
entender tan sólo a sus autores, sus 
métodos y sus estados de ánimo, 
sumergiéndose en una posición de 
ensimismamiento en la que la 
endogamia anuncia la pudrición. 
«El crítico, que escucha embelesado su 
propia voz, intransitiva, ,.,,,,,p .. hp1·ri·nriA 
importada de citas ... » 
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largo de una de una serie de 
objetos encontrados que se leen en 
continuo, en abanico: la de cierre, 
el cementerio, las ruinas de 
casas y los sisremas de riego, 
Y Y abajo el cierre ""'"•~·e.u' 
tránsito dimensional entre el 
del convento y la ciudad 
de 
y el museo son la misma cosa, 
el rnismo proyecto, coincidentes en el 
y en la 
más ~,.,,...,~;¡o.•un, 
Siza actúa en este proyecto como en 
da Palmeira o en la casa Alcino 
desde ese tenue concepto de la 
"''·Hll!Ud.u del que hablaba Roland 
Barthes. Literalidad como rechazo de la 
metáfora y también como incursión en 
el camino de la metonimia. 
No se tratad. nunca en Siza de construir 
una sobre un jardín, sino un 
jardín. No algo que nos en el 
recuerdo de la Historia, sino a través de 
lo histórico, fabricar historia viva; esa 
l"\l'f°CPnrFl oculta del en el 
presente o dicho de otra manera, la 
aparición del como presente 
oculto a la que se refería Octavio Paz. 
En este aspecto, la labor por 
el valor de la mirada 
po:s1c1on desde la 
que se separa lo valioso y se deduce su 
mostr~í.ndola con el de 
los que hacen visible lo evidente y nos 
presentan descifrado lo que 
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existió y tantas veces pasamos por alto. 
Aquellos que más que hechos, nos 
ofertan miradas sutiles sobre las cosas y 
los actos. Y entre todas esas miradas 
posibles, la mirada pausada y serena, 
cristalizada en el dibujo que recordamos 
de Siza; imágenes fundidas con el lugar 
origen de todas las voluntades, precisos 
y nerviosos a la vez, prendidos de ese 
estado de excitación que aparece en el 
acto mismo del descubrimiento, a veces 
involuntario, de lo que se nos negaba. 
El dibujo de Siza es el de un observador, 
el de un personaje que se deleita en las 
esperas y que se retiene hasta el instante 
preciso. 
En sus dibujos coexisten y se 
superponen multitud de escalas, siempre 
la lejana, aquella que referencia, que 
muestra y que enlaza, e inmediatamente 
el detalle; como si descubierto un cierto 
código, se tratase de repetirlo en todas 
las fases y dimensiones de proyecto. 
En los dibujos de Siza siempre se 
encuentra esa mirada pausada, esa 
imagen que nos acerca a la calma del 
que escruta sistemáticamente. 
Siza es literal en la asunción de la 
topografía como poder que explota la 
arquitectura, como hecho lírico y 
sensible. Lo es en el descubrimiento de 
lo oculto, en su mínima consolidación y 
en la intervención medida, como si el 
proyecto se centrase en la intervención 
medida, como si el proyecto se centrase 
en la comprensión del carácter de ese 
jardín que también lo era en barbecho. 
Urbanizar no es entonces más que 
acompañar leve y sutilmente aquello que 
ya existe, para en el tránsito, acabar 
descubriendo lo viejo y lo nuevo. Siza 
no rasga sino dobla; el lugar transmite la 
construcción y en ese tiempo acaba por 
descubrir a través del proyecto un lugar 
nuevo, transformando y en algún 
sentido, distinto. 
«Cualquier juicio es un acto injusto 
-afirma de nuevo Quetglas- no hay 
juicio que no manipule la obra juzgada, 
no la presente alterada ... ». 
Desde el descubrimiento, desde el 
levantamiento de capas sucesivas, Siza 
olvida el veredicto ... Juicio y veredicto 
son al final las mimas cosas, de tan 
contaminadas que se nos presentan. 
Puestos en este punto, no hay más 
posibilidad que la de aquella mirada 
sabia y en calma, que nos devuelve la 
tranquilidad 
